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   Jaime Bedoya Martínez, es un escritor colombiano nacido en la culta y hermosa ciudad de Manizales el 6 de Septiembre de 1931. Es un escritor prolífico y muy profesional, concienzudo y veterano... que ha escrito más de 100 libros. Entre ellos más de 10 libros para niños de 10 a 100 años, como una vez lo afirmara su compatriota y excelente escritor Euclides Jaramillo Arango. En este hermoso cuento titulado: "El Espíritu del Pájaro y el Príncipe Rey, el escritor Bedoya Martínez, hace un derroche de su sabio recurso pedagógico para penetrar en la mentalidad de sus lectores... y convierte un pajarito como en un cuento de fábulas, en un bello niño, y lo hace príncipe, rey y sabio de un imaginario país asiático de nombre Ramajaj. En sus cotidianas y profundas reflexiones e inteligentes conversaciones con su Rey-Padre de espiritualidad y sabiduría, hacen de este libro un texto muy sabio y didáctico. Además, la trama del libro conlleva a las comparaciones que el rey-príncipe hace de los tres mundos en que le ha correspondido vivir: el mundo del pajarito, el de príncipe-rey, y el de sabio y hombre espiritual por excelencia. La editorial se enorgullece en poner a disposición del lector, este precioso libro lleno de sabiduría, encanto y grandes enseñanzas humanas, sociales y espirituales.
 
    
 
  
 
  

 
   I
 
    
 
   Hoy habló la flor...
 
   por voluntad de Dios;
 
   mañana hablará el
 
   pájaro, con todo el corazón
 
   y ayer... habló la piedra
 
   con su gran esplendor!...
 
   Y cuándo podréis hablar vos
 
   con vuestro espíritu...
 
   o el espíritu de Dios ?
 
    
 
   Un hermoso pajarillo
 
   contemplado por Dios 
 
   quería transformarse 
 
   en un bello príncipe,
 
   y suplicaba con tanta fe
 
   a Dios omnipresente, 
 
   que le concediese su 
 
   gran deseo porque él estaba
 
   aburrido de no poder hablar,
 
   y de no hacer todo lo que 
 
   hacen los niños... y estaba
 
   ya cansado también de vivir
 
   en las densas alamedas,
 
   en la ambrosía del mundo 
 
   y en los aromados vergeles...
 
   sin el ruido, la contaminación,
 
   la locura del tráfico automotor
 
   y sin la algarabía y el caos
 
   de los mercados, galerías...
 
   de ese circo loco,
 
   en que hoy han convertido
 
   lo que otrora fue un paraíso,
 
   la nueva morada de Dios
 
    
 
   El pajarito no sabía
 
   lo que iba a perder,
 
   y que para vivir bien
 
   no se necesitaba hablar
 
   ni vivir tan infrahumanamente
 
   como viven muchos pequeños,
 
   infelices, desgraciados 
 
   o inútiles seres
 
   en este mundo de Dios...,
 
   en esta Torre de Babel
 
   donde cada uno habla
 
   un lenguaje diferente
 
   con una intención desconocida
 
   y con un pensamiento distinto...
 
   casi demoniaco.
 
    
 
   Y con tanta fe y devoción 
 
   le imploraba todos los días,
 
   ahincado a su manera,
 
   con la seguridad de qué
 
   en algún momento
 
   le iba a conceder el milagro,
 
   la gracia de ser un humanoide,
 
   un feliz zagalillo...
 
   embebido en su ternura
 
   y en el deseo de ser el un 
 
   huésped de las celestes esferas…
 
   no se cansaba de suplicarle
 
   de pedirle vehementemente
 
   al Señor de los Cielos,
 
   del Cosmos y la Tierra
 
   una bienaventuranza:
 
    
 
   __Dios mío, concédeme 
 
   la gracia de transformaros
 
   en un buen niño, sano y fuerte.
 
   __Señor, Señor Mío, concederos
 
   la  gracia, de ser un chaval,
 
   aunque sea humilde,
 
   porque es la única manera
 
   de crecer, de servir y de poder
 
   volar a los altos éteres... 
 
    
 
   Quiero llegar a ser
 
   a vuestra imagen y semejanza,
 
   así como Vos, oh gran Dios
 
   has creado a los humanos.
 
   Bendito y alabado eres
 
   Vuestro magno Señor
 
   del macro Universo
 
   y de las celestes esferas,
 
   donde la Tierra
 
   es un ínfimo gradiente
 
   del cosmos infinito
 
   y donde las otras dimensiones
 
   de la vida se encuentran
 
   en escalas menores y superiores.
 
    
 
    
 
   II
 
    
 
   Transcurrieron los días,
 
   los meses, años..., hasta  
 
   que, en una linda tarde
 
   llena de esperanzas
 
   de albricias, de esplendor…
 
   y pintada de poética alegría,
 
   estaba de paseo por el campo,
 
   un rey muy bueno y sabio, 
 
   que vuestra esposa no podía
 
   tener hijos, y habíale rogado,
 
   suplicado de mil maneras
 
   al Señor Dios, 
 
   que os diese un hijo
 
   por medio de un milagro
 
   y de su gran ventura divina.
 
    
 
   Su fe era inmensa,
 
   su esperanza grande,
 
   su anhelo irrenunciable...
 
   y siempre confió
 
   en la Divina Providencia
 
   que le daría esa alegría 
 
   tan inmensa de ser papá
 
   y de poder proyectarse,
 
   elevarse y perpetuarse
 
   con su gran amor y ternura  
 
   en el hijo que le concediese
 
   el Hacedor del Universo.
 
    
 
   Un hijo ungido
 
   con los dones del Cielo
 
   y las venturas de la Tierra.
 
   Y la esperanza reverdecía
 
   cada día en el corazón
 
   de aquél buen hombre
 
   y gran rey sabio
 
   que se derretía en humanidad
 
   y una bondad pía
 
   casi sacrosanta…
 
    
 
   Cultivar un amor tan grande
 
   como la de este gran rey
 
   y buen hombre, requería
 
   de gran sabiduría
 
   y gran predisposición espiritual.
 
   Su mundo de bondad
 
   no podía ser más maravilloso
 
   ni soñado nunca.
 
   Su gran humanidad
 
   y rectitud había
 
   liberado a su pueblo
 
   y hecho un pueblo humano
 
   y sabio por excelencia.
 
   Como lo había dado todo…
 
   recibía todos los dones
 
   del cielo y la Tierra.
 
   El pueblo lo amaba
 
   y no tenía enemigos
 
   ni detractores, ni desleales,
 
   ni conspiradores…
 
   todos querían imitarlo
 
   en su sabiduría y rectitud
 
   y querían ser un dechado
 
   de nobleza y virtudes
 
   para alcanzar los dones
 
   del Cielo y la Tierra
 
   así como su amado
 
   y gran señor-rey.
 
   El rey les había enseñado
 
   que todos los hombres
 
   podían hacerse grandes
 
   en nobleza y virtudes,
 
   que el amor derramado
 
   por el más humilde de los
 
   mortales podía alcanzar
 
   el más encumbrado rey
 
   al más sabio de los hombres
 
   y hasta el mismo Dios
 
   Rey de Reyes…
 
    
 
   Les recordaba el rey,
 
   que podían hacer de sus vidas
 
   algo maravilloso y sublime,
 
   y que había que dejar
 
   las huellas de su alma en
 
   todos los rincones del universo
 
   y de los corazones
 
   de los hombres
 
   para mejorar el mundo
 
   y el linaje humano…
 
    
 
    
 
   III
 
    
 
    
 
   Y un día, menos pensado,
 
   cuando el gran rey
 
   se encontraba 
 
   sentado bajo la dulce
 
   sombra de un gigante 
 
   y frondoso árbol florecido, 
 
   una ceiba centenaria,
 
   fiel testigo de la campiña,
 
   y de las bondades de ese pueblo,
 
   maravillado de la magnificencia
 
   de la magna naturaleza...,
 
   y de una dulce soledad
 
   que se solazaba en el silencio
 
   de una tarde campirana, 
 
   aparecióse repentinamente
 
   en un rayo de luz... 
 
   la figura etérea 
 
   de la Gran Divinidad,
 
   y sin ningún preámbulo
 
   habló Vuestro Señor 
 
   al buen y bondadoso
 
   rey-hombre diciendo:
 
    
 
   __Kamir, todavía vos queréis
 
   que yo os haga el milagro 
 
   de daros un lindo hijo,
 
   un hijo unigénito
 
   con aroma celestial.
 
   Un hijo para colmarlo
 
   de amor y ternura
 
   y llenarlo de vuestra sapiencia
 
   y gran espíritu humano?
 
    
 
   Kamir, 
 
   casi no salía de su asombro…, 
 
   había quedado
 
   aturdido por un momento,
 
   casi anonadado…
 
   pero cuando volvió en sí, 
 
   dijo seguro y en seguida
 
   con gran emoción y respeto…
 
   y con inmensa alegría:
 
    
 
   __Si, Vuestro Divino Señor, 
 
   todavía quiero el hijo
 
   que con tanta fe os he pedido
 
   y al que llenaremos de amor,
 
   de solícitos cuidados
 
   de humilde ternura...
 
   y gran regocijo
 
   mi esposa y yo.
 
   Y le daré un alma 
 
   y un corazón puros
 
   para que pueda
 
   proyectarse a los mundos
 
   superiores invisibles...
 
    y a los altos éteres,
 
   y hacer una vida sublime
 
   en este planeta
 
   como lo amerita
 
   una creatura creada
 
   a su imagen y semejanza
 
   por Vuestra Divinidad.
 
    
 
   __Entonces, Hijo Mío,
 
   id aquel bello monte,
 
   y cerca del arroyo encontraréis
 
   a un zagalillo muy hermoso,
 
   contemplando y conversando
 
   con unos lindos pajarillos
 
   que son todo espíritu...
 
   todo amor y alegría,
 
   toda esperanza y ensoñación
 
   y paciencia suma
 
   que también desea
 
   que se realice este milagro
 
   que hoy concedo a vos, 
 
   mi buen hombre,
 
   ecuánime gobernante
 
   y gran rey sabio.
 
    
 
   El también 
 
   está esperándoos
 
   porque os ha soñado mucho...
 
   gorjeando
 
   en la rama de un árbol
 
   al pie de una fuente de
 
   aguas cristalina,
 
   en el alma del silencio
 
   en el corazón de la bondad
 
   en el bosque umbrío…
 
   y en un rinconcito de la soledad
 
   acariciado por
 
   la hebetud de la esperanza…
 
    
 
   __Qué estáis diciéndoos
 
   Vuestro Señor Dios.
 
    
 
   __Olvídaos ¡oh! Gran rey,
 
   vuestro pensamiento en voz
 
   alta os perturba…
 
   Id sin demoras
 
   al feliz encuentro
 
   con el zagalillo
 
   quien posee desde ya un aura
 
   que os será fiel de por vida.
 
   Es un niño muy bueno,
 
   no está contaminado
 
   por el mundo
 
   ni por la pereza 
 
   y desobediencia,
 
   porque siempre ha vivido
 
   en medio de los vergeles
 
   cantando y despertando
 
   los felices amaneceres
 
   y llenando de alegría
 
   las mañanas apacibles
 
   y las tardes calurosas
 
   de sus edenes vividos.
 
    
 
   Los ángeles del cielo,
 
   y dispersos por la Tierra
 
   no han dejado
 
   de cantar aleluyas,
 
   celebrando este acontecimiento
 
   que llena de alegría y
 
   de energías positivas al cosmos.
 
   El nacimiento de un niño
 
   es un acto cósmico
 
   y llena de esperanzas
 
   al mundo entero,
 
   y maldito sea aquél
 
   que veje o corrompa a un niño
 
   preferible que se ate
 
   al cuello una piedra
 
   y se sumerja
 
   en las profundidades del mar…
 
   porque esta mala criatura
 
   no ha nacido
 
   para alcanzar a emular la vida
 
   ni está todavía destinada
 
   a los mundos superiores 
 
   invisibles.
 
    
 
   Un niño, una niña
 
   criaturas divinas creadas
 
   y amparadas por el 
 
   Rey de reyes,
 
   son los futuros albaceas
 
   de la patria
 
   y los futuros padres de familia,
 
   que requieren de una
 
   buena y esmerada educación
 
   y de una gran protección
 
   de la familia y los gobiernos
 
   en este mundo loco de hoy
 
   que anda patas arriba
 
   donde se mata, se corrompe
 
   y se secuestran a los niños.
 
    
 
    
 
   IV
 
    
 
   Cuando el buen rey, 
 
   tomó el sendero 
 
   para encontraros
 
   con el hermoso niño, 
 
   el Señor, díjole, entre tanto, 
 
   al inquieto pajarito,
 
   como Él sólo sabía hacerlo:
 
   __Desde ahora en adelante
 
   seréis un príncipe inteligente,
 
   un niño bueno como el rey,
 
   y seréis además la admiración
 
   de la corte del imperio,
 
   de la corte celestial
 
   y de este poderoso reinado.
 
   Y luego, más tarde,
 
   de todo el Universo,
 
   porque la historia
 
   se ocupará de vos,
 
   pequeño príncipe.
 
   Y también tendréis
 
   la gran oportunidad hasta
 
   de llegar a ser un Dios,
 
   no por la fama, 
 
   las riquezas, el poder, 
 
   la hermosura, la erudición...,
 
   sino por vuestra espiritualidad,
 
   conciencia, amor, 
 
   sensibilidad y sabiduría...
 
    
 
   El pajarito, no salía
 
   de su asombro
 
   del estupor de la alegría
 
   de esas notas musicales
 
   con sabor a la Tierra y al Cielo.
 
   Estaba
 
   completamente maravillado
 
   preso de una gran inquietud y
 
   de una gran ansiedad
 
   inenarrable…
 
   y al ver el rayo de luz
 
   y mirar la imagen del Señor
 
   y sentirse transformado 
 
   en un saludable y vigoroso niño
 
   en un feliz principito,
 
   comenzóse a observar,
 
   a deslumbrarse él mismo 
 
   y a tocarse por todas partes...
 
   hasta que al final reconocióse 
 
   como un niño bien plantado,
 
   que hacía honor
 
   a la gloria de Dios
 
   al hijo de cualquier
 
   patriarca, gentil hombre o rey,
 
   y por tal… podría ser
 
   algún día un príncipe
 
   y hasta un gran rey.
 
    
 
   Arrodillóse inmediatamente,
 
   con mucha devoción y fe,
 
   y pulsando ya su alma 
 
   y sensible corazón,
 
   prosternando su espíritu
 
   y alzando las manos al cielo
 
   y bajando la cabeza 
 
   en acción de gracias,
 
   dijo con gran sentimiento
 
   y suma reverencia:
 
   __Señor, Señor Mío... 
 
   gracias os estoy dandoos
 
   por concederos este milagro
 
   tan maravilloso, tan divino...
 
   y os prometo, como 
 
   Vuestro Dios manda,
 
   no ser inferior a los deberes, 
 
   ni al alma y al espíritu que
 
   tan bondadosa y sabiamente 
 
   os habéis dado...
 
   y mucho menos inferior
 
   a los compromisos del reino,
 
   para lo cual os ha destinado
 
   Vuestra Providencia Divina.
 
    
 
   Y cuando el niño se estaba 
 
   levantando, y aun sin salir
 
   de su alegría y encantamiento,
 
   vio sorprendido, admirado...
 
   que se acercaba un señor
 
   muy especial
 
   con un rostro muy feliz,
 
   de buen aspecto
 
   y con un gran talante  
 
   de un reconocido patriarca, 
 
   y de bondadoso y gran rey... 
 
    
 
   Y ya..., 
 
   al estar cerca a él,
 
   frente a frente, 
 
   bajo un bello 
 
   e indescifrable esplendor,
 
   el venerable anciano,
 
   con una inmensa alegría
 
   que no cabía en su alma
 
   que le salía del corazón, 
 
   díjole dulce y amablemente:
 
    
 
   __Buenas tardes hijo,
 
   Vos sois el tesoro que Dios
 
   os ha destinado 
 
   para vuestro reino,
 
   para que colméis de alegría
 
   el hogar y vuestro palacio...
 
   Vengo llenos de felicidad
 
   para llevaros a mi morada,
 
   como mi primogénito y 
 
   como príncipe de Ramajaj, 
 
   la más grande, noble... 
 
   y rica nación del mundo.
 
    
 
   __Gracias, os doy
 
   mi venerable y buen señor,
 
   mi amado rey, 
 
   por hacer a éste, 
 
   vuestro humilde niño,
 
   tan grande distinción.
 
   Y yo os prometo,
 
   que os seré un príncipe
 
   que hará honor a vuestros 
 
   padres y al reino, para el cual 
 
   os he sido elegido y ungido
 
   por Vuestro Supremo Señor.
 
    
 
   __Gracias por 
 
   vuestras palabras y bondades
 
   llenas de sinceridad y nobleza,
 
   que parecen ya las de un sabio.
 
   Vuestra buena y linda madre, 
 
   la noble reina Xiomara,
 
   os pondrá muy contenta
 
   cuando os lleve este regalo
 
   de hijo unigénito, tan deseado,
 
   tan anhelado por ella…,
 
   un zagalillo tan hermoso
 
   e inteligente como vos que 
 
   os ha concedido Dios,
 
   El Divino Rey de la Creación.
 
    
 
   __Gracias a vos padre, 
 
   por las palabras tan lindas 
 
   dulces, estimulantes,
 
   maravillosas, encomiables...
 
   que acabáis de deciros
 
   tan tierna y noblemente
 
   y que guardaré indelebles
 
   en el más inspirado
 
   rinconcito de mi alma
 
   y en la memoria eterna
 
   de nuestro agradecido 
 
   y ahora ennoblecido corazón.
 
    
 
   Y de repente lo abrazó,
 
   Y dióle un cariñoso beso
 
   del cual quedó muy prendado
 
   el noble y sabio anciano,
 
   el siempre bondadoso,
 
   filántropo y apuesto rey.
 
   Un cálido aire de amor filial, 
 
   de hogar, de dulce hogar,
 
   invadió todo el entorno...
 
   el casi etérico lugar
 
   que parecía llenarse 
 
   de fragancias, de sublimidad
 
   y de aromas celestiales
 
   con la presencia de Dios.
 
    
 
   La bienaventuranza
 
   andaba del brazo
 
   de padre e hijo,
 
   y el gran amor filial
 
   empezaba a hacer nido
 
   en todos los corazones.
 
   Dios había premiado  
 
   al rey y al pajarito
 
   por su gran fe,
 
   que había sido inquebrantable
 
   durante muchos años…
 
   y porque siempre confiaron
 
   que Dios les haría el milagro,
 
   ese milagro de ser
 
   para saber hacer
 
   y derramar el bien
 
   a cántaros llenos
 
   por doquier
 
   como lo estilan
 
   los corazones nobles
 
   con gracia divina
 
   y felizmente superados
 
   llenos de amor
 
   y de bondad infinita,
 
   porque allí
 
   en donde se vive con Dios
 
   se posee de todo
 
   y se goza de las bondades 
 
   del Cielo.
 
    
 
    
 
   V
 
    
 
   Siguieron caminando 
 
   rumbo al palacio, 
 
   en una amena
 
   conversación, con mucha
 
   elocuencia y grandes
 
   dotes de sabiduría,
 
   con confianza y seguridad,
 
   como si fuesen ya familia
 
   y dos viejos amigos.
 
   Entre la nobleza de corazones
 
   no hay distancia,
 
   sino afectos y admiración...
 
   parecía cada uno decirse
 
   por la mutua entrega y simpatía
 
   que se había despertado
 
   y derramado
 
   sobre sus nobles almas.
 
    
 
   Y a medida
 
   que la alegría y la felicidad
 
   los embargaba…
 
   hasta el punto de borrar
 
   el tiempo y el espacio,
 
   encontráronse ante las puertas
 
   de un grande y majestuoso 
 
   palacio que deslumbró,
 
   al instante, a primera vista,
 
   al lindo y afortunado niño
 
   protegido por Dios.
 
   El momento era sublime,
 
   un resplandor de gloria
 
   invadía el entorno, bajo 
 
   una poesía sinigual, etérica
 
   y un aire de bondad
 
   indescifrable e incomparable. 
 
   Las almas que buscan
 
   a Dios se encuentran:
 
   la bondad llama a la bondad,
 
   la espiritualidad a la espiritualidad,
 
   el amor al amor,
 
   el bien a la bienaventuranza…
 
    
 
    
 
   VI
 
    
 
   La reina 
 
   salió a recibiros
 
   puesto que su majestad,
 
   ya había sido avisada,
 
   en un lindo sueño 
 
   que concilió cuando 
 
   hacía plácidamente
 
   vuestra acostumbrada siesta...
 
   y el cual parecía continuar
 
   no obstante encontrarse
 
   completamente despierta
 
   y en pleno uso de razón.
 
   Y con gran amabilidad 
 
   y entusiasmo pudo decirles
 
   con todas las delicadezas
 
   y la gran dulzura
 
   de su inmensa ternura
 
   de su alma y corazón:
 
    
 
   __Mi buen señor, 
 
   y mi adorado príncipe: 
 
   Bienvenidos a vuestro palacio.
 
   Porque de ahora en adelante
 
   esta venturosa posada,
 
   donde nunca falta Dios,
 
   ni hay escasez de oración
 
   ni de un “Padre Nuestro” diario,
 
   también será vuestra,
 
   pequeño y adorado tesoro,
 
   mi bello príncipe de Ramajaj.
 
    
 
   Y tomando dulce
 
   y diligente el niño 
 
   en vuestros brazos
 
   lo colmó de caricias y besos
 
   porque había quedado 
 
   prendada y como hechizada
 
   al ver un niño tan hermoso,
 
   con aureola de ángel
 
   que infundía adoración
 
   y mucha simpatía y felicidad.
 
   El palacio también se iluminó
 
   con la venida del hijo unigénito,
 
   la Corte entera 
 
   estaba admirada al ver un 
 
   príncipe tan hermoso,
 
   tan jovial e inteligente...
 
   y que había sido ungido
 
   por el Rey del Universo.
 
    
 
   __Venid conmigo,
 
   Príncipe amadísimo, 
 
   díjole la reina
 
   tomándolo suavemente 
 
   por un brazo. 
 
   Yo os enseño 
 
   vuestra linda habitación 
 
   que desde ha mucho 
 
   os ha sido decorada
 
   y arreglada con lindos
 
   muebles retocados con oro.
 
   Mostróle los hermosos
 
   vestidos que habían comprado
 
   en su país y en lejanas
 
   naciones y continentes...
 
   Y arguyó, 
 
   con cariño sumo
 
   y una ternura sublime:
 
   Cómo os parece todo esto,
 
   vuestro encantador príncipe
 
   y pequeño y amado hijito?
 
    
 
   __Vuestra majestad,
 
   os digo que os parece
 
   como cosa de otro mundo,
 
   nunca jamás os lo imaginaba
 
   ni podría soñaros con tanto.
 
   Bendito sea nuestro Dios y vos
 
   amantísima madre
 
   y cariñoso padre-rey
 
   que os colmáis de tantas
 
   atenciones y halagos.
 
    
 
   Y acercándose a la reina,
 
   la tomó en sus brazos
 
   y con una tierna sonrisa
 
   y una ternura brocada
 
   por lo etéreo, divino... 
 
   la prendó con un dulce 
 
   y etéreo beso
 
   que la reina todavía recuerda
 
   y le hace palpitar vuestra 
 
   alma y corazón...
 
    
 
   El rey, entre tanto,
 
   había reunido sabios
 
   y varios maestros 
 
   especializados en el palacio
 
   para delegarles la educación
 
   de vuestro amado primogénito:
 
   Un sabio monje se encargaría
 
   de las cosas espirituales;
 
   el otro de las ciencias sociales,
 
   culturales y políticas;
 
   y los maestros, de las diferentes
 
   artes y disciplinas como:
 
   la equitación, la natación, 
 
   el karate..., y todos los 
 
   deportes que desarrollaran 
 
   su estado mental y físico, 
 
   como correspondíale 
 
   a un príncipe del país 
 
   más rico, grande y poderoso 
 
   del mundo como Ramajaj.
 
    
 
   Rechazó la esgrima
 
   y todas las disciplinas
 
   militares y bélicas...
 
   y sólo quería aprender
 
   artes marciales 
 
   para su defensa personal.
 
    
 
   No se puede vivir en guerra,
 
   pensaba el bello príncipe,
 
   pero para evitarla,
 
   había que estar en paz
 
   con la conciencia,
 
   con el prójimo, con la justicia,
 
   con la verdad, la tolerancia...
 
   y ser muy liberal
 
   bondadoso, ecuánime…
 
   y no avaro ni egoísta,
 
   porque la avaricia, la codicia
 
   y el egoísmo
 
   son el sepulcro de los vivos
 
   y la gran desgracia del mundo.
 
    
 
    
 
   VII
 
    
 
   Pasaron varios años,
 
   y el príncipe ya había
 
   recorrido el mundo
 
   y enterado cabalmente
 
   del tremendo caos en que
 
   se encontraba toda la 
 
   desventurada humanidad.
 
   Inclusive logró detectar
 
   el terrible mal en que se 
 
   debatían los pueblos en general
 
   puesto que a vuestro príncipe
 
   ya habíale tocado vivir 
 
   en medio de dos mundos:
 
   uno en el que vivió  
 
   como un libre y 
 
   humilde pajarito:  
 
   tranquila y plácidamente, 
 
   y donde no se ambiciona nada,
 
   porque todo lo poseía
 
   a libre albedrío; y otro, 
 
   en que todo es: seudo-lujos,
 
   dinero, ambición, destrucción,
 
   envidia, rencor, guerras,
 
   violencia, crímenes, derroche,
 
   opulencia, miseria, hastío,
 
   egoísmo, maldad, fantasía,
 
   concupiscencia... y sufrimientos.
 
    
 
   El príncipe habíase convertido
 
   gracias a los mejores maestros
 
   del reino y del mundo, 
 
   y a su propio interés,
 
   a los libros...  y a los profesores 
 
   más ecuánimes y esclarecidos,
 
   en un ilustrado y erudito en:
 
   historia universal, metafísica,
 
   ciencias ocultas, zoología, 
 
   botánica, ciencias sociales,
 
   astronomía, astrología,
 
   política, sociología, teología,
 
   antropología, economía,
 
   conversación, idiomas, teosofía,
 
   música, literatura, diplomacia... 
 
   y no obstante, dióse, 
 
   cabal cuenta, que era un 
 
   completo analfabeto del mundo 
 
   y de la vida, porque 
 
   por sus viajes y estudios, 
 
   había descuidado lo más 
 
   práctico e importante
 
   de vuestra existencia:
 
   el desarrollo de la mente,
 
   de la memoria
 
   de la inteligencia y,
 
   su conocimiento interior
 
   y de su espiritualización.
 
    
 
   Al llegar a este
 
   iluminado entendimiento,
 
   empezó a sentir hastío
 
   de lo corriente del mundo
 
   y de lo prosaico de la vida,
 
   y por ello entróse de lleno,
 
   en la contemplación...
 
   en el estado de gracia
 
   y de reflexión y meditación.
 
    
 
   Su rey padre,
 
   que os ha consentido en todo,
 
   y dado grandes tesoros
 
   que os había obnubilado
 
   en un principio,
 
   pero que con gran sabiduría
 
   pudo retornar a la normalidad
 
   hasta hacerse consecuente
 
   con la vida y el mundo,
 
   porque había comprendido
 
   que lo habían convertido
 
   en fantasioso y vano…
 
   las neo-fantasías del mundo,
 
   pero que volvióse a la vida
 
   humana, espiritual…
 
   gracias a sus meditaciones
 
   y asiduas contemplaciones
 
   en las que había profundizado
 
   con gran espiritualidad
 
   y ensimismado
 
   en su bello mundo interior.
 
    
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Cuando 
 
   vuestro señor padre 
 
   ya convertido en un     
 
   venerable y sabio anciano, 
 
   y muy cerca de lo etéreo 
 
   y de los mundos invisibles...
 
   un día que estaban
 
   de plácemes…
 
   y animadamente conversando,
 
   con gran amabilidad,
 
   y con elocuencia y sabiduría 
 
   le preguntó sin rodeos:
 
    
 
   __Hijo mío:
 
   le dijo en tono
 
   directo y en primera persona
 
   del singular:
 
   quiero saber,
 
   si en realidad, 
 
   después de tanto
 
   estudio y viajes por el mundo
 
   habéis aprendido alguna
 
   cosa verdadera, importante...
 
   y madurado suficientemente
 
   para obtener el conocimiento
 
   necesario que os conducirán
 
   al camino de la sabiduría?
 
    
 
   Y el príncipe, apenado,
 
   casi que consternado,
 
   meditó un instante
 
   y con un gran valor civil
 
   y con pleno conocimiento,
 
   inteligencia y ecuanimidad,
 
   contestóle a vuestro 
 
   amado y sabio progenitor:
 
    
 
   __A vos mi amado rey-padre,
 
   con gran tristeza os quiero 
 
   confesaros que sólo he
 
   llenado mi mente con 
 
   frivolidades y superficialidades,
 
   pero las cosas verdaderas
 
   de la vida y del mundo
 
   aún no las sé todavía.
 
   Y me doy cuenta
 
   que soy un analfabeto
 
   de la vida y del mundo exterior
 
   y más ignorante aún
 
   de los mundos
 
   superiores invisibles.
 
    
 
   Soy erudito en:
 
   Escrituras, ciencias...
 
   y superficialidades,
 
   pero soy un lego en sabiduría,
 
   y en espiritualidad
 
   que es la única que puede
 
   enseñaros a vivir altruista,
 
   maravillosa y verdaderamente.
 
    
 
   No he aprendido a despojarme
 
   de las banalidades del mundo, 
 
   de las superficialidades,
 
   de los inútiles deseos,
 
   de las tentaciones,
 
   de las compulsiones…
 
   de la vida corriente,
 
   y completamente vacía
 
   que ya se vive
 
   casi en todos los lares
 
   de este otrora paraíso...
 
    
 
   Aún todavía no sé
 
   lo que se debe aprender,
 
   pero lo más grave de todo 
 
   es que tampoco he olvidado,
 
   lo que se debe olvidar!...
 
   desechar lo que se necesita
 
   desechar, para poder ver
 
   interiormente lo que hay
 
   que ver y contemplar.
 
    
 
   No he podido desprenderme
 
   de las trivialidades terrenas y, 
 
   aun de algunas cosas corrientes,
 
   prosaicas, necias y vulgares...
 
   Y lo más serio, 
 
   es que no he sido capaz
 
   de eliminar deseos, los vulgares
 
   deseos que tanto atormentan...;
 
   y de hacer que cesen
 
   las vanas ansiedades
 
   todos los sufrimientos
 
   inútiles, innecesarios... 
 
    
 
   Y no he aprendido
 
   a vivir la vida como se debe,
 
   asumiendo y comprendiendo
 
   muy bien y claramente:
 
   lo indispensable, lo absurdo,
 
   lo olvidable y lo inevitable...
 
   porque todo está 
 
   absurdamente programado
 
   y casi predestinado
 
   por una civilización
 
   que nos oprime
 
   en este ciego mundo:
 
    
 
   La vida, la muerte, las
 
   calamidades, los sufrimientos,
 
   las venturas y los percances...
 
   porque todo se debe
 
   al pensamiento, incluso
 
   al no pensamiento.
 
   El Universo
 
   es un pensamiento, 
 
   y como tal,
 
   andamos fuera de él,
 
   como si estuviéramos
 
   desorbitados del macrocosmos...
 
   Y porque además,
 
   nada se mueve
 
   sin la voluntad de Dios,
 
   de la Creación misma
 
   de la energía cósmica.
 
    
 
   Lloramos lo que 
 
   no debemos llorar;
 
   aplaudimos lo que
 
   no debemos aplaudir;
 
   condenamos lo que no
 
   debemos condenar;
 
   consentimos lo que
 
   no debemos consentir;
 
   y reímos lo que 
 
   no debemos reír;
 
   hacemos lo que
 
   no debemos hacer;
 
   hablamos lo que
 
   no debemos hablar;
 
   vemos lo que no debemos ver...
 
    
 
   Y por otra parte,
 
   no hemos dejado de enseñar
 
   lo que no debemos enseñar;
 
   y no hemos dejado de aprender
 
   lo que no debemos aprender;
 
   y no hemos dejado de soñar
 
   lo que no debemos soñar;
 
   y no hemos aprendido a ser
 
   lo que debemos ser;
 
   y no hemos dejado de vivir
 
   lo que no debemos vivir...
 
   Y además, como poco,
 
   no hemos aprendido
 
   a vivir profundamente,
 
   tan profundamente
 
   como vivió Cristo, Buda,
 
   Hermes, Krisnha...
 
   y como debe vivir
 
   todo hombre inspirado
 
   en los altos éteres,
 
   en el macrocosmos,
 
   en la misma eternidad...
 
   y en lo que esté,
 
   más allá de lo material
 
   del mero conocimiento,
 
   y hecho naturalmente
 
   a la Imagen y Semejanza
 
   del Creador del Universo.
 
    
 
   Y aprender, por supuesto,
 
   que la fase culminante
 
   de la sabiduría
 
   es el no conocimiento
 
   de lo mundano y prosaico;
 
   sino el conocimiento
 
   de lo profundo y etéreo;
 
   de no llenar de palabras y 
 
   emborrones los pensamientos...,
 
   y que hablar bien
 
   es hablar con la verdad
 
   con amor y sinceridad…
 
   o abstenerse de hacerlo.
 
    
 
   El día que el poeta
 
   y escritor tiren la pluma,
 
   el artista tire el pincel,
 
   el músico rompa el arpa
 
   y abandone
 
   los instrumentos y partituras;
 
   los padres supriman los gritos
 
   y regaños por la tolerancia,
 
   por las enseñanzas y el consejo;
 
   el profesor suprima las
 
   palabras por el ejemplo,
 
   y enseñe al alumno
 
   a aprender por sí solo...
 
   habrán sublimado el arte,
 
   la vida, al mundo
 
   y a su mismo Creador…
 
   de lo contrario,
 
   lo estamos mancillando. 
 
    
 
   En fin, esta vida que 
 
   tan prosaicamente llevamos,
 
   no es la vida verdadera...,
 
   nos hemos desviado
 
   del sendero real,
 
   de vuestro verdadero destino
 
   y jugamos como en un albur
 
   por dinero y ganancias,
 
   por superficialidades
 
   y falsas filosofías
 
   y seudo-alegrías y espejismos...
 
   jugamos la vida a cara y cruz,
 
   a ser poderosos y ricos…
 
   que es por lo único
 
   que se mata esa criatura
 
   humana creada por Dios.
 
    
 
   No nos hemos convencido
 
   que estamos equivocados
 
   de rumbo y de sendero.
 
   Y la vida misma
 
   me ha enseñado
 
   que no podemos vivir bien
 
   sin untarnos de sabiduría
 
   de las cosas etéreas
 
   y de los mundos interiores
 
   invisibles que cada 
 
   uno intuimos y tenemos
 
   en este océano aún insondable
 
   de nuestro propio interior.
 
   Sólo el que es sabio,
 
   vive como se debe
 
   y sublima la vida
 
   sublimando la Tierra
 
   el linaje humano,
 
   y por ende, sublimando 
 
   al Creador. 
 
    
 
   Y había comprendido
 
   que hay que examinarlo todo
 
   y retener lo bueno
 
   y desechar lo malo,
 
   lo que confunde
 
   y es pernicioso;
 
   aparte de que
 
   no saberse mostrar
 
   bueno con los malos
 
   no es bueno del todo…
 
    
 
    
 
   IX
 
    
 
   Querido hijito, 
 
   os habéis expresado
 
   como un gran sabio, 
 
   y creo sentiros el padre más 
 
   feliz del Universo,
 
   al saber que os encamináis
 
   por el camino del bien
 
   y de la sabiduría,
 
   que es el camino real,
 
   de la verdadera vida,
 
   de lo sublime, de lo infinito
 
   e inconmensurable
 
   que viene a ser lo grande
 
   y noble de un 
 
   verdadero ser humano.
 
    
 
   __Si, mi amado, Rey-Padre,
 
   ahora ya estoy en camino
 
   del reencuentro, y por ende,
 
   del renunciamiento...
 
   del apego-desapego
 
   de encontrarme a mi mismo
 
   y en especial con Dios. 
 
   con su gloriosa eternidad…
 
    
 
   De pronto la reina
 
   intervino y pudo decir
 
   con gran elocuencia:
 
    
 
   __Estoy de acuerdo
 
   con la conversación que
 
   acabo de escucharos, 
 
   y la apruebo y celebro
 
   en todos los aspectos. 
 
   Y vuestro buen padre y yo, 
 
   ya hemos convenido y decidido
 
   en legaros el trono
 
   para que dispongáis de él
 
   como mejor os parezca...
 
   porque vuestro gran
 
   corazón y vivaz pensamiento
 
   ya han madurado
 
   suficientemente.
 
    
 
   La Divina Providencia
 
   que os ha iluminado,
 
   seguramente os ayudará
 
   a culminar esa gran obra
 
   que acabáis de comenzar
 
   a comprender y a emprender. 
 
   La humanidad
 
   necesita muchas luces, 
 
   como las que 
 
   acabáis de expresar,
 
   porque sólo se ha alfabetizado
 
   en cosas innecesarias, vacías...
 
   obnubilado los sentidos
 
   y se ha convertido
 
   en un analfabeto funcional
 
   en las cosas esenciales 
 
   de la vida humana… y
 
   de la vida infinita y del espíritu.
 
    
 
   No debéis olvidar que 
 
   la voluntad del espíritu
 
   es el motor de la mente
 
   que ha de conduciros
 
   con seguridad y constancia
 
   hacia mundos superiores,
 
   pero invisibles para nuestros
 
   analfabetos y desperdiciados
 
   corazón, mente y espíritu.
 
   Solamente un alma grande
 
   llena de renunciamientos
 
   pueriles del mundo pueden 
 
   contemplar los mundos
 
   invisibles y superiores que 
 
   existen en su propio interior.
 
   Los ojos del corazón
 
   y del alma y del espíritu,
 
   son más potentes
 
   que las pupilas obnubiladas
 
   con que vemos
 
   las cosas prosaicas
 
   de la vida y del mundo.
 
   Y dejamos de ser el dios
 
   que Dios creó
 
   y el hombre que sublimizó
 
   como criatura divina
 
   y de posibilidades infinitas.
 
    
 
   Y ya la inmensa mayoría
 
   de sus súbditos
 
   tal y cual él mismo
 
   los había enseñado,
 
   sabían que el ignorante
 
   sólo es un ateo de sí mismo,
 
   y que tener ya conciencia
 
   de su propia ignorancia
 
   ya es un gran paso
 
   hacia el conocimiento
 
   y la sabiduría,
 
   y porque como dijo
 
   William Shakespeare:
 
   “No hay otras tinieblas
 
   que las de la ignorancia”.
 
   Sin que olvidemos
 
   Como ocurre hoy:
 
   “Que donde la ignorancia
 
   es una bendición,
 
   la sabiduría es un desatino”,
 
   como lo ha afirmado alguien.
 
    
 
    
 
   X
 
    
 
   Y varios años después,
 
   el Príncipe Rey, 
 
   había completado de legar 
 
   a sus súbditos el reinado, 
 
   y dispuesto de una manera 
 
   salomónica, todas las cosas 
 
   que le concernían a su 
 
   vida y gran reino
 
   con mucha justicia
 
   y con gran amor y sabiduría,
 
   y enseñado que
 
   los bienes que poseemos son
 
   multiplicables obligatoriamente
 
   no sólo para nuestro propio bien
 
   sino para el beneficio infinito
 
   de toda la humanidad
 
   que como hereda del mundo
 
   le corresponde.
 
    
 
   Y que la avaricia
 
   es la cárcel más horrible
 
   inventada por los egoístas,
 
   y achica el alma y el corazón
 
   lo mismo que la mente
 
   y el espíritu,
 
   aparte de que es
 
   la raíz de todos los males
 
   de la familia y el mundo,
 
   y que el avaro no sólo no vive
 
   sino que tampoco deja vivir.
 
    
 
   Y todos los hombres 
 
   trabajaban para su nación,
 
   sin ser esclavos ni súbditos,
 
   entendiendo como nación
 
   y como única 
 
   riqueza al hombre, 
 
   el único recurso natural, 
 
   capaz de consumir, 
 
   y por ende, crear riqueza,
 
   pero que por su equivocación
 
   y la mala orientación
 
   lo único que ha creado es
 
   violencia, guerras, odios...
 
   pobreza, miseria y desolación,
 
   y creando una miseria
 
   de alma y corazón…
 
   y una inmensa pobreza
 
   artificial en la humanidad,
 
   de la que se alimentan
 
   los mal llamados ricos,
 
   que podrían denominarse
 
   además, como los analfabetas
 
   de la vida y del mundo.
 
    
 
   Si, ese gran pueblo, trabajaba
 
   para su Patria-Humana
 
   con mucho entusiasmo
 
   en un sistema comunitario,
 
   a libre y sano albedrío,
 
   y sin nadie ser dueño
 
   ni no dueño de nada...
 
   porque tomaba de la finca
 
   del mundo lo que necesitaba
 
   sin atesorar ni acaparar
 
   como heredero legítimo
 
   que es del planeta Tierra.
 
    
 
   Todo estaba repartido por 
 
   indiviso bajo la responsabilidad
 
   de cumplir con sus deberes
 
   y de tomar racionalmente
 
   sus justos derechos
 
   sin compulsión
 
   y sin ambición ni avaricia.
 
   Había comprendido
 
   final y lúcidamente
 
   que la forma como una
 
   persona toma el comando
 
   de la vida, su destino alcanza
 
   su propia dimensión
 
   llegando a superar
 
   al destino mismo…
 
   y dejando lo fantasioso
 
   y lo lúdico en que
 
   ha sido envuelto.
 
    
 
   Y quien no pueda llevar
 
   en su mente y en su corazón
 
   el destino y rumbo de su vida,
 
   no podrá llegar felizmente
 
   a ninguna parte.
 
   Si deja la vida a los avatares
 
   del viento y de las corrientes
 
   quedará aislada y desperdigada
 
   como las hojas secas
 
   que quedan al vaivén
 
   de los huracanes…
 
   El que no pueda llenar
 
   su cartera con sabiduría
 
   y vaciarla dentro de su cabeza
 
   y donde nadie podrá osar
 
   quitársela, sino que por 
 
   el contrarío los réditos que
 
   de ella saca son superiores
 
   a todas las riquezas
 
   y excentricidades del mundo,
 
   porque la verdadera riqueza
 
   no está en lo que se acapara
 
   sino en lo que se deja
 
   al libre albedrío para 
 
   enriquecer al que lo necesita
 
   y enseñar con el ejemplo.
 
    
 
    
 
   XI
 
    
 
   El Príncipe Rey,
 
   se retiró a una cabaña,
 
   a reflexionar y a
 
   meditar sobre sus dos vidas
 
   en que le ha tocado existir...
 
   y a pensar sobre las otras
 
   que le corresponderá vivir:
 
   La vida de un encantador
 
   y espiritual pajarito
 
   la de un Príncipe Rey
 
   y la de un ser inmortal,
 
   de esa hermosa vida
 
   futura que le aguarda
 
   más allá de los altos éteres…
 
   en otras dimensiones
 
   y que no tiene que ver
 
   más que con el espíritu,
 
   la mente, el conocimiento,
 
   la sensibilidad y la conciencia…
 
   y la gran fe que profese.
 
   No hay mayor peso
 
   para un ser humano
 
   que el saber
 
   que no ha querido Ser…
 
   por su ignorancia
 
   y por su cobarde indolencia
 
   y por qué ha escabullido
 
   por los espejismos y atajos…,
 
   sin hacer un alto 
 
   en el camino
 
   para un momento
 
   de pausa y reflexión,
 
   y que lo había comprendido
 
   muy bien el príncipe-rey.
 
   Había desempolvado su alma
 
   y purificado su corazón,
 
   ya que aprendió
 
   que era la única manera
 
   de elevarse para alcanzar
 
   en forma más completa
 
   la nueva dimensión en
 
   que correspondíale vivir
 
   como un ser inmortal 
 
   por toda una eternidad.
 
   Y aprendió además,
 
   que el que vive
 
   en la ignorancia,
 
   medra en la oscuridad
 
   de los abismos.
 
    
 
   Y aunque
 
   no nos sea dado
 
   saberlo todo,
 
   debemos saber
 
   que el conocimiento
 
   no sólo es la primera
 
   forma de libertad
 
   y un principio de humanismo,
 
   sino que es un imperativo
 
   de toda criatura humana
 
   y de la civilización.
 
    
 
    
 
   XII
 
    
 
   Entre tanto, 
 
   la reina y el rey se 
 
   habían retirado a un
 
   oasis paradisiaco que,
 
   no se encontraba muy 
 
   retirado del palacio, y habían
 
   ido decididos a buscar
 
   la soledad y practicar
 
   la contemplación,
 
   a meditar y a encontrar
 
   el éxtasis de la iluminación,
 
   de la levitación,
 
   de la ubicuidad…
 
   pues ya estaban muy próximos
 
   a recibir tan elevada
 
   gracia espiritual que adquieren
 
   las grandes almas,
 
   los iniciados...
 
   y los espíritus selectos.
 
    
 
   Llevaron consigo a un monje
 
   que era su consejero espiritual
 
   y se habían entregado
 
   sabiamente y por completo
 
   a la vida contemplativa
 
   y abandonado definitivamente
 
   las cosas y necedades del mundo
 
   que les parecían banales
 
   y sin ningún sentido,
 
   puesto que la verdadera vida
 
   sólo puede encontrarse
 
   en el interior de uno mismo,
 
   en el puro corazón del alma...
 
   en los altos éteres...
 
   y en las altas cimas del espíritu,
 
   porque la vida mundana,
 
   caótica que vivimos
 
   no tiene ningún sentido
 
   y la hemos 
 
   colmado de estulticias
 
   de sufrimientos, crímenes
 
   y vandalismos innecesarios
 
   que nos ocultan la verdad,
 
   la verdadera vida.
 
    
 
   La madurez
 
   del príncipe-rey
 
   le había dado sabiduría
 
   y ahora actuaba
 
   como un buen hombre
 
   y como un sabio,
 
   y a veces se avergonzaba
 
   mirar a su derredor
 
   para ver la miseria
 
   y la injusticia social que
 
   había creado él mismo hombre
 
   por sus afanes vanos
 
   de riqueza y de poder.
 
    
 
   Parecía que también pensase:
 
   Cuando miramos
 
   desprevenidamente el mundo,
 
   debemos sentirnos
 
   tristemente avergonzados
 
   por mantenerlo tan sucio,
 
   de la misma manera
 
   que cuando miramos
 
   los mares, los ríos…
 
   Tal vez algún día
 
   también comprendamos
 
   que así pueden
 
   estar de sucios
 
   nuestro corazón y nuestra alma
 
   en los actuales momentos,
 
   cuando el mundo
 
   está patas arriba
 
   y en la peor encrucijada.
 
   Pero, parece que el hombre
 
   sigue orondo
 
   ese falso camino
 
   y no se vislumbra ninguna luz
 
   para que la humanidad
 
   se salga del laberinto
 
   en donde ha sido metida.
 
   Y parece
 
   que no se atreve
 
   porque es un camino
 
   difícil el que nos conduce
 
   a las vidas superiores
 
   y nos hace completamente
 
   eternos y gloriosos.
 
    
 
    
 
   XIII
 
    
 
   El Príncipe Rey,
 
   estaba también imbuido
 
   en sus reflexiones...
 
   acerca de la vida tranquila 
 
   de pájaro y de la desperdiciada
 
   vida de persona humana,
 
   de hombre con mucho poder,
 
   gran fama y bastantes 
 
   tesoros y riquezas...
 
   y que a la hora de la verdad,
 
   por carencia de filantropía,
 
   de una vida espiritual...
 
   no sirven para nada,
 
   después de tantos 
 
   sobresaltos y sacrificios.
 
    
 
   Y decíase a sí mismo:
 
   Parece que me equivoqué,
 
   la vida de un pajarito es
 
   maravillosa, muy tranquila...,
 
   y se vive a libre albedrío,
 
   obedeciendo las sabias
 
   leyes de la naturaleza;
 
   disfrutando de la vida natural
 
   sin artificios
 
   el egoísmo del acaparamiento 
 
   ni complicaciones estériles...
 
   deleitándome con
 
   la poesía de los vergeles,
 
   del bucólico y aromado paisaje,
 
   sin equipajes y tenencias 
 
   absurdas, innecesarias...
 
   con la facilidad de moverse
 
   de un lado para otro...
 
   de domeñar los aires
 
   sin la contaminación del 
 
   monóxido de carbono, de la
 
   gasolina, de los lubricantes..., 
 
   sin tener esclavos ni oprimidos,
 
   sin necesidad del dinero
 
   que envilece las almas...,
 
   de la propiedad privada,
 
   ni de todos los artificios
 
   que el mismo hombre ha
 
   inventado para esclavizarse
 
   o esclavizar a los demás...
 
   es decir
 
   en ese mundo natural y divino
 
   en que nos había puesto
 
   la misma Creación
 
   y donde se vive la vida
 
   como Dios manda
 
   y no se desperdicia
 
   tan inútil y salvajemente,
 
   y donde no existe
 
   la noción del tiempo,
 
   los corre-corres 
 
   de una existencia urbanizada
 
   en casas y avenidas de cemento,
 
   en medio de cosas superfluas,
 
   de la imitación corriente,
 
   de la envidia y la compulsión
 
   por los deseos vacuos...
 
   y sin la esclavitud 
 
   y la enajenación de nada,
 
   mucho menos está recargado
 
   de proyectos innecesarios...
 
   y tiene su propio 
 
   gobierno fisiocrático,
 
   disfruta de todo el tiempo
 
   a sus anchas para vivir
 
   y sin ambicionar nada...
 
   y tiene en su entorno 
 
   el aire puro, el paraíso...
 
   y lleva consigo el encanto,
 
   la música y la poesía
 
   sin seudo o neo-modernismos,
 
   sin castraciones ni vasectomías
 
   ni codificaciones absurdas.
 
    
 
   Simplemente vida, esplendor,
 
   paisajes, música y poesía...
 
   sin remedos, sin ignorancia,
 
   sin autores prepotentes...
 
   ni escritores y poetas
 
   reinventados, falsificadores
 
   de la verdad, de la poesía
 
   y de la literatura...
 
   ni víctimas del engaño
 
   del mercado y la publicidad...
 
   La vida no son los artificios
 
   que inventamos, que soñamos...
 
   puesto que vivimos en medio
 
   de una total enajenación mental
 
   y de una escasez de sabiduría
 
   y de conocimientos reales,
 
   prácticos, constructivos... 
 
    
 
   La verdadera vida,
 
   hoy por hoy,
 
   la viven mejor los animales
 
   que el hombre,
 
   porque su espíritu
 
   no está contaminado
 
   y no tienen premisas absurdas
 
   ni compulsiones estultas
 
   por poseer lo que
 
   le corresponde a la naturaleza
 
   y de la cual hace parte
 
   la humanidad entera.
 
   Aparte,
 
   de que por una gran
 
   estulticia y estupidez
 
   ha convertido la vida
 
   en vanidad de vanidades…
 
   y ha dejado vivir
 
   lo real y humano
 
   por vivir lo prosaico,
 
   lo artificioso…
 
   lo plástico, lo material,
 
   lo frívolo e inhumano…
 
    
 
   Este gran y sabio rey
 
   parecía haber escuchado
 
   a Confucio, y por ello,
 
   no se preocupaba por
 
   mantener una posición alta,
 
   sino que se preocupaba
 
   por desempeñar bien 
 
   su propio papel.
 
   Y no se preocupaba
 
   de que nadie lo conociera,
 
   sino que buscaba la manera
 
   de hacer lo que era
 
   digno y noble conocerse…
 
   Y sabía que la gema no
 
   podía pulirse sin fricción,
 
   y el hombre perfeccionarse
 
   sin pruebas…, como muy bien
 
   lo dice el proverbio chino.
 
    
 
    
 
   XIV
 
    
 
   Y continuó pensando:
 
   El pájaro, es además,
 
   un espíritu en evolución
 
   aunque un poco atrasado
 
   o adelantado... no lo sé aún;
 
   pero no a la inversa
 
   como lo está haciendo
 
   el hombre "civilizado" que, 
 
   se dirige hacia el Sur, cuando 
 
   la meta está en el Norte y, 
 
   principalmente en
 
   vuestro Vasto Yo, 
 
   en vuestro propio interior...
 
   lleno de mundos invisibles
 
   y en su microcosmos infinito.
 
    
 
   Nos sumergimos
 
   como unos intonsos
 
   en la debilidades humanas
 
   y mundanas, dejándonos
 
   arrastrar por las corrientes
 
   del mundo, cuando
 
   en nuestro propio interior
 
   tenemos mundos superiores
 
   invisibles a nuestros ojos
 
   pero visibles a nuestra
 
   contaminada alma,
 
   y contaminado
 
   espíritu y entendimiento…
 
    
 
   Sabía que en el mundo
 
   no hay situación
 
   que no pueda ennoblecerse,
 
   ni mal que no
 
   pueda remediarse…,
 
   y que el mundo y la vida
 
   eran tan bellos
 
   que valía la pena
 
   mejorarse uno mismo
 
   para así con el ejemplo…
 
   poder mejorar a los demás
 
   y a la comunidad en general.
 
    
 
    
 
   XV
 
    
 
   El rey y la reina
 
   dolorosamente ya 
 
   habían muerto
 
   en olor de santidad, bajo
 
   el esplendor de una vida pía,
 
   de la sencillez y la humildad…,
 
   legándole al mundo su amor,
 
   su desprendimiento,
 
   sus lindas enseñanzas,
 
   sus grandes virtudes
 
   y sus grandes tesoros 
 
   materiales y espirituales:
 
   como las pinacotecas,
 
   bibliotecas, tierras, haciendas...
 
   y el mecenazgo de toda la vida,
 
   de varios guías espirituales
 
   y de varios sabios
 
   a quienes protegieron y les 
 
   construyeron sus mezquitas
 
   sus cabañas...y les colaboraron
 
   en sus inquietudes
 
   humanas y espirituales.
 
   Reyes que fueron
 
   un manantial de bondades
 
   y un alto ejemplo de ternura,
 
   de fraternidad y filantropía.
 
    
 
   Hicieron un sinnúmero
 
   de ediciones de libros
 
   altamente didácticos,
 
   morales y espirituales.
 
   Incluso dejaron encargados
 
   a varios sabios y eruditos
 
   para que escribieran libros
 
   actualizados, justos...
 
   y sobre los temas sabios
 
   y de mayor importancia,
 
   y con unas sugerencias
 
   muy sabias y prácticas,
 
   pero nunca sub-literaturas
 
   ni libros mercantilistas...
 
    
 
   Sabían los reyes
 
   que un buen libro no sólo
 
   debe darnos sabiduría
 
   y grandes experiencias,
 
   a pesar de que cuando
 
   terminamos de leerlo
 
   no sólo hemos alimentado
 
   más nuestra mente,
 
   la inteligencia y el intelecto,
 
   sino que puede dejarnos
 
   un poco cansados porque
 
   sabemos que al leerlo
 
   hemos vivido varias
 
   vidas y despertado
 
   la imaginación… y que
 
   ahora en adelante
 
   nos ofrecerá mayor creatividad
 
   y un mundo más amplio,
 
   y sobre todo mejor y diferente
 
   con el nuevo alimento
 
   que le hemos dado
 
   a nuestra mente y espíritu
 
   con una buena lectura.
 
    
 
   Es mejor leer 100 libros
 
   que viajar cien años,
 
   y quizás no sea superior
 
   viajar cien años
 
   que no leer un libro o diez…
 
   La Biblia, El Corán, 
 
   El Kibalión…
 
   Los Vedas, que corresponden
 
   a los cuatro libros
 
   sagrados de la India
 
   escritos en sánscrito
 
   y revelados por Brama,
 
   como muy bien lo aseguraban
 
   el rey y la reina.
 
   Y sabían…,
 
   que los grandes espíritus
 
   siempre habían logrado
 
   lo que se proponían,
 
   y porque además,
 
   al hombre y al mundo
 
   nadie los puede detener
 
   sin causar una catástrofe.
 
   Y solamente
 
   puede ser sabio aquél
 
   que ayuda a los demás
 
   y aprende del mundo
 
   y todos los hombres.
 
    
 
    
 
   XVI
 
    
 
   En su modesta cabaña
 
   se encontraba el
 
   gran Príncipe Rey,
 
   reflexionando ya
 
   sobre la compleja vida 
 
   de este mundo descuadernado
 
   y comparándola con su linda
 
   existencia de pajarillo,
 
   que no tiene iguales,
 
   sino en los altos éteres,
 
   y que a la vez es
 
   una vida útil por entero
 
   a la magna naturaleza
 
   puesto que cumple varias
 
   misiones importantes. 
 
    
 
   Había comparado la vida 
 
   de las grandes ciudades
 
   como Hong Kong, Moscú,
 
   Berlín, New York, París, 
 
   México, Bogotá, Cali, 
 
   Medellín, Manizales...
 
   como Torres de Babel donde 
 
   el pensamiento dislocado de las
 
   gentes eran individualistas,
 
   egoístas y estériles... no así el 
 
   pensamiento colectivo positivo, 
 
   y tampoco donde los herederos 
 
   de un planeta tengan que luchar 
 
   a brazo partido como siervos
 
   y explotados mientras más 
 
   del 70% de la humanidad se
 
   encuentra en campos
 
   de concentración, en cárceles...
 
   como se pueden considerar
 
   a las grandes metrópolis,
 
   las grandes ciudades,
 
   y a las ciudades intermedias
 
   sin trabajo ni un salario justo...
 
   que se constituyen
 
   en la prisiones más 
 
   horribles y sórdidas…
 
   y atestadas de policías,
 
   militares, Gestapo y otros 
 
   grupos de fuerza pública
 
   sinónimos de 
 
   crimen, corrupción, violencia...
 
    
 
   Sin olvidar también 
 
   a todos los corruptos
 
   y mercantilistas de la vida,
 
   donde la gente muere sitiada 
 
   por hambre y abandonada 
 
   social, humana, económica..., 
 
   política y espiritualmente,
 
   como unos desheredados,
 
   como seres desechables
 
   por unos prepotentes
 
   y analfabetos de la vida, 
 
   de su destino y de su “muerte”
 
   que lo hará sucumbir.
 
    
 
   Mientras el hombre
 
   gira en su egoísmo,
 
   la vida y las maravillas
 
   del mundo, se desperdician
 
   necia y estultamente...
 
   El hombre se ha convertido
 
   en un sepulturero
 
   de las maravillas del mundo
 
   y en un corruptor
 
   del género humano
 
   y ha convertido al planeta
 
   en una cloaca pública.
 
   La vida
 
   no es sólo un pasatiempo
 
   que se puede dejar al azar,
 
   la vida es un verdadero tesoro
 
   que nos ha legado Dios
 
   para que lo convirtamos
 
   en bondad, gracia y sabiduría,
 
   que equivale a decir
 
   en eternidad, inmortalidad…,
 
   ya que como naturaleza
 
   y esencia infinita del Creador
 
   la ley de la vida
 
   es trascender a otras
 
   dimensiones en donde
 
   la eternidad nos espera.
 
    
 
    
 
   XVII
 
    
 
   El príncipe Rey, tomó,
 
   como gran paso de su
 
   vida, la creación de una 
 
   gran organización mundial
 
   "Por la paz, la vida y el 
 
   derecho a la heredad de cada
 
   ciudadano", bajo las banderas
 
   del amor y la fraternidad de 
 
   los hombres, los pueblos y los
 
   organismos internacionales.
 
   Y sabía que tener conciencia
 
   de nuestra propia ignorancia
 
   y de nuestra deshumanización
 
   y poca o ninguna espiritualidad
 
   era un gran paso
 
   hacia los valores supremos
 
   de la vida humana.
 
   Y sabía además,
 
   que se podría aprender
 
   algo cada día,
 
   y que el que lo hace
 
   se hace más justo y sabio
 
   hoy que ayer
 
   y mañana que hoy.
 
    
 
   Y finalmente optó,
 
   por llevar la vida simple
 
   y sabia del pajarito,
 
   que no atesora
 
   no acapara,
 
   no codicia ni envidia…
 
   pero con el espíritu
 
   de un hombre creado por Dios
 
   a su Imagen y Semejanza,
 
   es decir, destinado 
 
   a alcanzar los altos éteres
 
   y a proyectarse al infinito
 
   hasta que llegue a ser
 
   el dios que Dios Creó
 
   con el verdadero
 
   esplendor de la gloria.
 
    
 
   Y rezó como San Agustín
 
   esta linda oración:
 
   “Dios, concédeme la serenidad
 
   para aceptar las cosas
 
   que no puedo cambiar,
 
   valor para cambiar
 
   las que sí puedo,
 
   y sabiduría para conocer
 
   la gran diferencia…”
 
    
 
   Finalmente dijo:
 
   el sentido común nos dice
 
   que los grandes espíritus
 
   no son sólo aquellos
 
   que tienen menos pasiones
 
   mayores opciones, virtudes
 
   y calificaciones superiores
 
   que los hombres ordinarios;
 
   sino también aquellos
 
   que tienen los mejores
 
   propósitos con su prójimo,
 
   grandes objetivos
 
   y elevados ideales.
 
    
 
   Y no existe un solo camino
 
   para el hombre que tenaz
 
   y deliberadamente avanza
 
   sin dudar un ápice
 
   ni desmayar un instante.
 
   Y tampoco hay
 
   honores y éxitos
 
   demasiado distantes
 
   para los hombres de paciencia
 
   y de gran voluntad…
 
   y que previamente se han
 
   preparado para el triunfo,
 
   y no en sí por la sola fama,
 
   sino por el mayor bien
 
   que puede hacer
 
   empujado por la alegría
 
   de los incentivos y estímulos
 
   de las autoridades
 
   y de sus propios conciudadanos.
 
    
 
   Y el hombre no tendrá
 
   paz ni felicidad
 
   hasta que no haya pagado
 
   su karma en esta vida
 
   o se haga bueno
 
   para abreviar los duros
 
   caminos de otras vidas
 
   en que le tocará vivir,
 
   según lo sabía y pensaba
 
   el príncipe-rey…
 
    
 
   ***
 
   Este cuento nos enseña
 
   que abandonamos la vida sabia
 
   del pajarito, el libre albedrío,
 
   como la tuvimos en un principio
 
   para meternos en un laberinto
 
   de donde no podremos salir
 
   tan fácilmente como 
 
   se deseara
 
   o se pudieran imaginar...
 
   Y sabiendo
 
   que nada es tan difícil
 
   como conocerse
 
   úno a sí mismo 
 
   y que ello no puede ser
 
   sino mediante su propio
 
   interés y conocimiento.
 
    
 
   Y sólo un alto en el camino 
 
   para poder averiguar:
 
   De dónde venimos?
 
   Y para dónde vamos?
 
   nos podrá conducir
 
   a tomar un camino verdadero
 
   y a realizarnos no solamente 
 
   como seres humanos,
 
   sino más profundamente...
 
   como entes espirituales
 
   e inmortales que somos.
 
   Y para ilustrarnos mejor,
 
   en el Nuevo Testamento,
 
   encontramos que Jesús de 
 
   Galilea responde:
 
   "Acaso no está escrito en
 
   nuestra ley: 
 
   Vosotros sois dioses? 
 
   Son llamados dioses
 
   aquellos a los que se entregó
 
   la palabra de Dios; 
 
   y no se puede dejar 
 
   de lado la Escritura."
 
    
 
   Y sabemos, 
 
   que los que conocen a Dios
 
   se vuelven inmortales
 
   y los demás sufren calamidades,
 
   absurdos y sufrimientos...
 
   como muy bien lo había
 
   comprendido el Príncipe Rey
 
   de quien no hemos vuelto
 
   a tener ninguna noticia.
 
   Y parece increíble
 
   que el espíritu de un pajarito
 
   y de muchos animales
 
   sea superior al de algunos 
 
   niños, jóvenes y adultos
 
   que se creen seres superiores
 
   y que miran
 
   por encima del hombro
 
   a los humildes...;
 
   y cuando no los escupen,
 
   los insultan, los vejan,
 
   los desprecian,
 
   o los hacen los desaparecidos.
 
    
 
                               
 
    
 
   FIN
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